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primera lectura

¿Mi fe en Dios me lleva 
a darle sentido a mi 

vida, entregándome a 
Él en las personas 

que sufren?

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

segunda lectura

Dios nos llama y nos ilumina
Lectura de la segunda carta del apóstol san 
Pablo a Timoteo 1, 8b-10
Querido hermano:
Toma parte en los padecimientos por el Evange-
lio, según la fuerza de Dios. 
Él nos salvó y nos llamó con una vocación 
santa, no por nuestras obras, sino según su 
designio y según la gracia que nos dio en Cristo 
Jesús desde antes de los siglos, la cual se ha 
manifestado ahora por la aparición de nuestro 
Salvador, Cristo Jesús, que destruyó la muerte e 
hizo brillar la vida y la inmortalidad por medio 
del Evangelio. 

Su rostro resplandecía como el sol
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 17, 1-9
En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a 
su hermano Juan, y subió con ellos aparte a un monte alto. Se 
transfiguró delante de ellos, y su rostro resplandecía como el 
sol, y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. 
De repente se les aparecieron Moisés y Elías conversando 
con él. Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús:
«Señor, ¡qué bueno es que estemos aquí! Si quieres, haré tres 
tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías».
Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los 
cubrió con su sombra y una voz desde la nube decía: 
«Este es mi Hijo, el amado, en quien me complazco. Escu-
chadlo».
Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. 
Jesús se acercó y, tocándoles, les dijo: 
«Levantaos, no temáis».
Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, sólo. 
Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: 
«No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre 
resucite de entre los muertos».

El Mensaje 
de la semana

FIELES A DIOS 
Y A LA TIERRA
Hay personas que irradian sosiego, 
paz, serena alegría, luz. Personas de 
luz.
Mateo nos ofrece una “foto” de un 
momento especial de Jesús.
Un momento en el que, en su camino 
a Jerusalén donde sabe que va a expe-
rimentar el rechazo, Jesús reflexiona 
sobre el hondo sentido de su vida 
entregada.
Es en ese momento cuando una luz 
interior sale de lo más íntimo e ilumi-
na toda su persona.
Apoyado en la Palabra y en diálogo 
amoroso, aflora el sentido de su vida 
y las consecuencias a las que eso le 
está abocando. Y, al verle sentido y 
valor, su existencia cobra un dina-
mismo nuevo, una serena y gozosa 
certeza que le “transfigura”.
Al confrontar su vida y su misión con 
la que Isaías describe en la figura del 

Siervo, Jesús se reafirma en su 
camino que no es otro que la senda 
de la entrega y el sufrimiento que 
traerá la salvación para la humani-
dad entera y su propia glorifica-
ción, su triunfo pleno, su Resurrec-
ción, el aplauso y el abrazo de su 
Padre Dios.
Es la resurrección la que le da el 
sentido pleno a su caminar y al de 
toda persona creyente. No estamos 
amenazados de muerte sino de vida 

y de vida plena. Es la Resurrección 
de Cristo la que hace de nuestra vida 
una existencia transfigurada: una 
vida vivida en el riesgo y la confian-
za que conjura todos los miedos y 
todo sinsentido.
Jesús, y en Él todo creyente, ha 
encontrado el sentido de la vida en el 
darse a los demás, haciendo suya la 
causa de los débiles, poniéndose de 
parte de las personas humilladas, 
perdedoras, descartadas y ofendidas, 
haciendo suya la opción por quienes 
son más vulnerables,  abrazándose a 
la vida, entregándose con pasión a 
construir una nueva sociedad.

Para Pensarlo...

Vocación de Abrahán, padre del pueblo 
de Dios
Lectura del libro del Génesis 12, 1-4a
En aquellos días, el Señor dijo a Abrahán: 
«Sal de tu tierra, de tu patria, y de la casa de tu 
padre, hacia la tierra que te mostraré. Haré de ti 
una gran nación, te bendeciré, haré famoso tu 
nombre y serás una bendición. 
Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los 
que te maldigan, y en ti serán benditas todas las 
familias de la tierra».
Abrahán marchó, como le había dicho el Señor. 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti
Salmo 32, 4-5. 18-19. 20 y 22
La palabra del Señor es sincera, 
y todas sus acciones son leales;
él ama la justicia y el derecho, 
y su misericordia llena la tierra.
Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, 
en los que esperan su misericordia,
para librar sus vidas de la muerte 
y reanimarlos en tiempo de hambre.
Nosotros aguardamos al Señor: 
él es nuestro auxilio y escudo;
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti.

evangelio

salmo responsorial



En el umbral de la vida pública se sitúa el 
Bautismo; en el de la Pascua, la Transfigura-
ción. Por el bautismo de Jesús "fue manifes-
tado el misterio de la primera regeneración": 
nuestro bautismo; la Transfiguración "es es 
sacramento de la segunda regeneración": 
nuestra propia resurrección (Santo Tomás, 
s.th. 3, 45, 4, ad 2). Desde ahora nosotros 
participamos en la Resurrección del Señor 
por el Espíritu Santo que actúa en los 
sacramentos del Cuerpo de Cristo. La Trans-
figuración nos concede una visión anticipada 
de la gloriosa venida de Cristo "el cual 
transfigurará este miserable cuerpo nuestro 
en un cuerpo glorioso como el suyo" (Flp 3, 
21). Pero ella nos recuerda también que "es 
necesario que pasemos por muchas tribula-

ciones para entrar en el Reino de Dios" (Hch 
14, 22):

Pedro no había comprendido eso cuando 
deseaba vivir con Cristo en la montaña (cf. 
Lc 9, 33). Te ha reservado eso, oh Pedro, para 
después de la muerte. Pero ahora, él mismo 
dice: Desciende para penar en la tierra, para 
servir en la tierra, para ser despreciado y 
crucificado en la tierra. La Vida desciende 
para hacerse matar; el Pan desciende para 
tener hambre; el Camino desciende para 
fatigarse andando; la Fuente desciende para 
sentir la sed; y tú, ¿vas a negarte a sufrir? (S. 
Agustín, serm. 78, 6).

Catecismo de la Iglesia Católica nº 556

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Sabías que hay 5 libros en 
la Biblia, que tienen un solo 
capítulo? Son Abdías, 
Filemón, Judas, 2 Juan 
y 3 Juan.

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

La Cuaresma: camino de conversión

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
Uno es dueño de lo que 
calla y esclavo de lo que 
habla.

Para reír
— Abuelo, ¿por qué estás 
delante del ordenador con 
los ojos cerrados?
— Es que Windows me ha 
dicho que cierre las 
pestañas.

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA
“La esperanza es un principio. 

El amor es eterno”

Leo Buscaglia

Palabras DE ALIENTO
“Si ayudo a una sola per-

sona a tener esperanza, no 
habré vivido en vano”

Martin Luther King

Pensar no cuesta nada
Oculto

PLas mejores cosas de la vida no se 
tocan ni  se pueden comprar, solo se 
experimentan. 

Nuestras palabras se quedan cortas, 
para explicar las emociones que 
nos embargan y nos abruman 
cuando nos habla el corazón, pero 
nuestra conciencia nos grita  que es 
el camino a seguir. 

“En el siglo IV encontramos un 
tiempo de preparación a la Pascua: 
era la preparación de los catecú-
menos que serían bautizados en la 
Vigilia Pascual. Las lecturas de los 
domingos de este ciclo A, que 
estamos celebrando, eran las cate-
quesis inmediatas que recibían. 
Domingo 1º (Mt 4, 1-11), las 
tentaciones de Jesús: modelo del 
bautizado, tentado pero que vence 
la tentación. Domingo 2º (Mt 17, 
1-9), la Transfiguración: el 
bautismo nos transfigura, nos hace 
hijos en el Hijo. Domingo 3º (Jn 
4, 5-42)  la Samaritana: el agua 
que libera de toda sed y el culto 
nuevo. Domingo 4º (Jn 9, 1-41), 
el ciego de nacimiento: el bautis-
mo nos hace ver con ojos nuevos. 
Domingo 5º (Jn 11, 1-45), la 
resurrección de Lázaro: anticipo 
de la Resurrección de Jesús, el 

bautismo nos hace vivir y partici-
par en una vida distinta.

La cuaresma es un camino de 
conversión a la luz de la Palabra 
de Dios: todo lo que sabemos de 
Dios, lo sabemos por su Palabra. 
La Palabra proclamada y escucha-
da nos dice que hemos de pensar y 
actuar como Jesús. Esa es la 
verdadera conversión.” (Espirituali-
dad Litúrgica. Gerardo Soler, 2001)

Detrás de las palabras
Una paz casi imposible

“Los creyentes de todas las 
regiones, junto con los hom-

bres de buena voluntad, 
abandonando cualquier 

forma de intolerancia y 
discriminación, están llama-

dos a construir la paz”

San Juan Pablo IISi piensas que en lo material y en  
la seguridad, está la felicidad, 
¡¡ánimo!!,  porque te queda lo 
mejor de la vida por descubrir. 

¡¡Escucha tu corazón!!

Gigantes y dragones eran enemigos desde 
siempre. Pero habían aprendido mucho. 
Ya no eran tan tontos de montar guerras 
con terribles batallas en las que morían 
miles de ellos. Ahora lo arreglaban cada 
año jugando partidas de bolos. Un gigante 
contra un dragón. Quien perdía se conver-
tía en esclavo del ganador. Si un dragón 
ganaba tendría un musculoso gigante para 
todas las tareas pesadas. Si lo hacía un 
gigante, tendría vuelos y fuego gratis para 
todo un año.

Así habían evitado las muertes, pero cada 
vez se odiaban más. Cada año los ganado-
res eran más crueles con los perdedores, 
para vengarse por las veces que habían 
perdido. Llegó un momento en que ya no 
querían ganar su partida de bolos. Lo que 
que querían era no perderla.

Y el que más miedo tenía era el gigante 
Yonk, el mejor jugador de bolos. Nunca 
había perdido. Muchos dragones habían 
sido esclavos suyos y se morían de ganas 
por verle perder y poder vengarse. Por eso 
Yonk tenía tanto miedo de perder. 
Especialmente desde la partida del último 
año, cuando falló la primera tirada de su 
vida. Y decidió cambiar algo.

Al año siguiente volvió a ganar. Cuando 
llegó a su casa con su dragón esclavo, éste 
esperaba el peor de los tratos, pero Yonk le 
hizo una propuesta muy diferente.

Este año no serás mi esclavo. Solo 
jugaremos a los bolos y te enseñaré todos 
mis secretos. Pero debes prometerme una 
cosa: cuando ganes tu partida el año que 
viene, no maltratarás a tu gigante. Harás 
lo mismo que estoy yo haciendo contigo.

El dragón aceptó encantado. Yonk 
cumplió su promesa: pasó el año sin volar 
ni calentarse. También cumplió el dragón 
y desde entonces ambos hicieron lo 
mismo cada año. La idea de Yonk se 
extendió tanto que en unos pocos años ya 
eran muchos los gigantes y dragones que 
se pasaban el día jugando a los bolos, 
olvidándose de las luchas y los malos 
tratos, tratándose más como compañeros 
de juegos que como enemigos.

Mucho tiempo después Yonk perdió su 
primera partida. Pero para entonces ya 
no tenía miedo de perder, porque había 
sido él quien, renunciando a esclavizar a 
sus dragones, había terminado con su 
odio, sembrando la primera semilla de 
aquella paz casi imposible entre gigantes 
y dragones.


